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EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

MEMORIAS DE UN GENDARME

PONSON DU TERRAIL

(Conduelan)

Pero el alguacil se sonrió con benevolencia
y dijo:

Nada temáis, señora, vuestro asunto está
arreglado.

La joven juntó las macos.
—¿Habéis encontrado el dinero?—preguntó.
—El sargento es quien lo ha encontrado.
- ¿ E n qué casa?-d¡jo la viuda.

I las dos mujeres, que por la tranquila y serena
belleza de Enriqueta.

- ¡ A h ! - s e decía.—El hombre que se case
coa ella será muy feliz. ¡Tiene el aire tan dul-

La Garduña le esperaba junto al hogar, y
de nuevo le dio las gracias por cnanto habla
hecho por ella.

—Soin bueno como Dios,—le dijo,—y Él oa
recompensará.

.costó preocupado, y no durmió.

el i r de entrega-

¿cómo han podido arreglarse las cosas tan
pronto? Yo creí que tendríamos que ir á Or-
leans á hacer la hipoteca.

—¡Qué lástim

dores!-ae decía.— Tal vez entonces se casaría

Jji Garduña entró en su cuarto para recibir

Nicolás se
—Ya pien

stremeció,
ea ello,—repuso.—Per

—¡Vaya!—repuso la Garduña.—Creo que no

Las dos mujeres lloraron de
y el alguacil he retiro.

Al día siguiente, Nicolás se

nonio. Esta mañai

Nicolás suspiró

i por el juez de

¡Cómo pagaros cuanto habéis hecho por n
otras!

Permitiéndome que venga á veros de

tamente la obligación sobre la chimenea,

Esta mujer parecía. repeu t

gratitud por las bondades que le dispensaba el
sargento.

Un díaj on campesino, cuya granja se halla-
ba próxima & ia Cana Blanca, se presenté en

el
Al hablar así, miraba á la señorita de Lan-

gevin. Era regalo de las dof

les, un poco regordeta y que, á pesar de las
rudas pruebas por que habían pasado ella y BU

gría raai inalterables.

que el Sr. Sautereau nos haría mucho favor
comiendo con nosotras esta tarde?

Nicolás se rubori

Enriqueta.
Nicolás, que hacía tiempo estaba melancí

co, se conmovió hasta saltársete las lágrim
La Garduña había gauado poco á poco

olegial1 per

Quedóse, pues, aqaella tarde en la Caga
Blanca, y no tomó el camino de Cb&teauneaf
haita las diez de la noche.

in duda, debéis tener algún gran pesar...
Nicolás no respondió.
Pero la Garduña no se dic por derrotada: al

:arga, y Nicolás acabó por confesarle que esta-

Nicolás partió preocupado, - N o me querrá,—repuso NicoUa.-Está
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—Y vos ¿no sois casi un caballero?- dijo ta
Garduña.

y encargó de llevar la carta á la Garduña.

A la vez que caminaba, la viuda de Santia-
go Leloup, la querida de Juan el Conejo, la in-
fame criatura que habla envenenado á los pe-
rros del desgraciado señor de Jalouzet, la Gar-
duña, en fin, se decía:

— ¡Ah! ¡Estás enamorado! ¡Ah! ¡Me has
dado hospitalidad y has creído que olvidaría

bre Cortejo, que ha
bien: yo haré que

> guillotinado! Pues

ajamas!

El régimen de la cárcel, los sufrimiento
as privaciones habían destruido la rúst

profundas arrugas.

púsculo.

aos eu ¡os bolsillos del delantal.
La señora y la señorita de Langevin estanaT

La madre preparaba la cena, y la nija traoa-

La Garduña entró diciendo:

Sautereau.

Al oir este nombre, el rostro de las dos mu-
jeres se esclareció, y la Garduña, que había

á la!. „ , ___„
enrojecía mientras leía la carta del sargento
Nicolás.

duna y le ofreció un vaso de vino.
La Garduña aprovechó el descanso para sa-

car los pies de los zuecos y calentarlos á la
llama del hogar, á la vez que metía en éstos
an poco de ceniza caliente.

La Garduña recibió el encargo de dar mil
expresiones al sargento, de parte de la señora
y de la señorita de Langevin.

justas la acompañaron al£?uu trecho, hasta el
recodo del camino.

Luego las dos mujeres volvieron á su casa,

Pero ¿ los cien pasos SB detuvo y sentóse en
un montón de piedras, á la orilla del camino.

Desde aquel sitio veía la Casa Blanca y la

mientras su madre se acostaba.
Y la Garduña se puso a murmurar entre

dientes:
—¡La pequeña quiere al hermoso sargento !

¡ Y á í« que harían una linda pareja !

p » a joven continuaba ardiendo.
La Garduña prosiguió:

Qé b i l sargento! Reúne mil qni-¡

;s que esa casa, la cual"tal vea ni si-
Dará asegurada. Con un poco de paja
lias se podría hacer arder eso como

miar esta reflexión, la Garduña oyó

IIOÍ

lo? sables y los tricornios de los gendarmes.
—¡ Calle 1—penaó.—Debe ocurrir algo nue

pues yo he dejado en casa al sargento,

saliendo al encuentro á los gendarmes.
Eran, en efecto, Nicolás Sautereau y dos

ieguir a los de los gendarmes,
Nicolás distíngalo a la Garduña.
- i Vaya!—dijo al llegar junto á ella.-No

Mai

elogióle

I ~-¡Ahí — exclamó Nicolás, estremeciéndose
—¡Bueno! -pensó la Garduña.- ¡Le

ABÍ irá mejor. I — hemos estado hablando de vos. Sol

liaba en el firman
Con su perspict

minó todo al salir.

la modesta provisión de leña de las pobre

Después preguntó:

- M i b

- ¿ H a trido alguna desgracia!
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crimen á dos leguas de aquí. Un hoi
rraoho ha mal herido ó matado á un

hombre nos ha venido a bascar para <

de labor.
—¡ A.h ! 3ÍÍ buen amo,—dijo la Gard

—El deber es antea que todo,—replicó Nic
Ua.—Buenas noches, Margarita: volved
cuartel. Tal vez estaremos de vuelta esta mi

los demás gendarmes, que habíni

La Garduña <ii<5 cien pa
C h f

más e dire

Luego se detuvo de nuevo, y poj* segundo
vez se sentó en un montón de piedras.

Loa gendarmes habían desaparecido; pero 1«
Casa Blanca se divisaba todavía A lo lejos, ilu
minada por los rayos de la luna, que bajaba eu

La lámpara se había apagado.
Entonces la Garduña retrocedió, volviet

v espalda al pueblo de Ch&teauneuf, ot

idiendo la inflamada

rto, la Casa Blanca

extinguido liada largo tiempo.
El país es seguro en los alrededores de Chft-

n i

La Garduña se adelantó poco A poco, so-
plando el tizón para que no se extinguiera, y
no se detuvo sino A la puerca de la pequeña

guardar la leña.

Tirando de éste, el pestillo se levantaba y la
puerta qnedáha abierta.

La (íurduña se había hecho cargo de todo
esto al salir da la casa, horas antee.

Penetró, pues, fácilmente en la cuadra, sin

aguas del Loira, distinguía ya.
—Desgracia he de tener, — murmur

vez que marchaba,—si no doy el golpe
cbe» Pero ¿dónde encontrar fuego !J

entrando en ua gallÍE

izc

La Garduña estaba dei
uida i

La humaieda procedía de una hoguera en*
oendída entre las viñas y una parte del bosque
recientemente podada.

La Garduña abandonó el camino y se lanzó

Al cabo de algún tiempo, levantóse por
sato

La luna desaparecía en aquel i mto de

humo surgieron chispas y llamaradas.
—¡Ya está!— murmuró la Garduña, que re-

anudó tranquilamente su marcha hacia Cha-
teanneuf.

En efecto: la Casa Blanca, el único recurso

del otro lado del Loira, ;
miñosa hasta entonces, i
pente.

La Garduña empleó i

B al aueño.

había

La Garduña se apodei
dio consumí rj luego con ti
pezando en todas las aspt
yendo á voces en los chape

lidad.

ombre po
a Blanca no hubiera justificado

sus paredes blanqueadas con c

poca de la siega y de la vendimia.
Al llegar la siega última, Hurel, que así s

l b l l b d i 6 d Í d b

Un mendigo fue á pedirle limosna el primer
lía de la siega.

Hurel, que era caritativo, le dio cena y al-
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«rajoven y ro

El labrador 1

darse allf y re
enfermo.

era trabajador
en la granja.

te en cuestión

se llamaba Mar

la proximidad

de casador tur

noche iba a isa

do Raimhftud, j
tivo.

Raiiubttiul y

Es cierto que

también carret

ja a los mercad
En cada viaj

Aquel día hat

sa y arrojó sobr
cogida con lazo

—Para que v
He puesto este

Martín miró

uato todavía:
o trabajas?

e contrató.

tnplazar al pastor que 63

había concluido por quei

e salario.

el bosque.

ar alguna liebre al acecho

Martín habían disputado

Raimbaud, hombre violen

ones. ¿

ro .

e visitaba todas las tabern
la granja.

ais que sé mi oficio,— dij
lazo ¿ cien metros del c¡

a liebre y el lazo y dijo:

taba

.„.

fur-

to y

as y

mi

- | A h

dad.

¡C
o q

donde dormí
Raimbaud

Martíu

Raimb

Martín.
Este h

-¡Soc

Tenía

-Creo

- | A l q
Enelg

repitió:

Temías

Pero a

refugiadc
Luego

lo envió

El hijo

El uses

: :

malla! -exclamó. —
uito tus lazos!

fue tras él.

za y le derrihó A tierra
levantó, cogió una

iud lanzó un grito de rab

lyó pidiendo socorro.

rro! ¡ A mí!—gritaba Mar

1 cr

, » ,

he

e a

el

Ch

del
al t

aneo abierto y el pech

ya tiene bastante, —

e acerque, le abraso !

aqu@J hombre hasta

ímo tiempo cogió su

dó montar ¿cabal lo!
fueauneufa buscar ¿ 1

labrador se dio prisa,
ote largo, y antes de

Conque di

iedra y la

la e ran ] .

tÍD.

> hundido.

dijo el ca-

culta bajo

1 punto de

escopeta é

su hijo, y
os gend&r-

al desgra-
a.

"ué A Cha-

granero;

alír.

—Pues ¿quién ha sido? — preguntó Raim-
baud

Raimbaud cerró los puños, y dijo enseñán-
doselos.

—Pues bien: si tienes ganas de tu liebre, ven
A jugarla A este juego.

Martín no se atrevió A replicar, paes Raim-
baud le daba miedo.

había acabado por . la paja, di-

Durante algún tiempo había luchado con el

to A disparar contra el que intentase subir.
Vencido, al fin, por el sueño pesado propio
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Entonces,

echaban pie á tierra.
—¿Dónde está el asesino?—preguntó el s

— Allí,—dijo el pastorcillo;—pe

—Para, eso nos pagan,—dijo
Nicolás Sautereau. poniendo uu

Nicolás bajó ¡ostintiv
B a i

estaba borracho¡ pero, frin duda, le temblaba
la mano, pues la bala pasó por encima del tri-
cornio del sargento.

— ¡ La escopeta es de dos cañones!—gritó el
labrador.

Pero Nicolás prosiguió la ascensión, y los

E l

p

habla

g

ado la puerta por

ción, y luego, en el interior, el ruido que prc
Quce la caída de un cuerpo*

Baimbaud, perdiendo la cabeza, entreviend

acababa d<
t*p& de loe
copeta.

—Menos tarea para la justicia,—dijo el a

Luego preguntó al labrador dónde ae hallaba
la víotima.

brador.
Nicolás bajó del granero, y los tres gendar-

mes se acercaron al lecho donde se hallaba el
herido.

Nicolás separó Us cortinas de la alcoba, á
la vtz que la mujer de flurel acercaba el quín-

á todos, pues el espanto del inct

i lo;

En la granja de la Martelióre habla
áver y un hombre que iba á morir; pe
óse al muerto y al moribundo, y todo

rojecía el

— ¡Es la Casa Blanca que ard

el labrado

ilvi-
üie-

liori-

iióel

Ibundo. Allí... ¡Oh!

c la

—Aquí, mi
¡Hay para volverse loco!

Luego, lanzándose al sitio donde él
dos gendarmes habían atado sus mon
dijo:

—¡A caballo! ¡A caballo I

El fuego había ido tomando
tamKUte, luego habla salido ei

mujeres seguían durmiendo,
uartos de legua á la redonda, se

tinguido ya los primeros resplando-
endio, cuando aun dormían las doa

El a
— ¡ Martínülo !—dijo.
Martinillo, pues él era, abrió Ion ojos

despertaras, sofocada por el humo.
Comenzó á gritar y corrió á la puerta.
Pero la escalera estaba incendiada.

lía hora suprema.
Siempre había aborrecido á Nicolás.

3 OÜ!—dúo con acento de o Jio, Si i

do... yo...
Luego cayó inerte sobre la almohada sin po-

der continuar.
—¿Conocéis i. eate hombre? — preguntó

reí.
—Sí,—m

lágrima.
luró Nicolás, enjugando?

ta, oyó 1

sofocada

Ei

A
Heg

Igun
ar al

o s g

s po

.esa

lug.

ritos de su

r el humo,

brieron la

«definí.

sevie

venta

istro.

s y acudió

iron oblig

na y pidie

adas á

,ron so-

—¡Fuego! ¡Fuego!
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En aquel momento llegó al galope Nicolás,
seguido de los gendarmes.

Vio á laa dos mujeres iluminadas por las
llamas y que no podían salir de la casa.

-lia|&r uei caballo, derribar la puerta] que &r*
día ya por un extremo, y precipitarse á la es-

se hundía bajo sus píes, fue paTa él obra de
un instante.

llegó al primer piso.
Las dos mujeres, muertas de te

Apoderóse de las ropas del lecho, la
b E i t l i é d l

p p , j
bre Enriqueta, envolviéndola por completo,
l i é d l b o s , á su vez, se

pidez del relám-

q p p
y luego, cogiéndola en brazos, á su vez,
lanzó á la escalera con la rapi

conseguía salir de la c
Tenia quemados lo

—¡Ah! ¡Salv

—No,—dijo é

—¡La escaler

mientras que lo
daraniite, el ge

Entonces Ni

apresurándose
á la pobre ínuje

ban a invadir j

adDos

sta.—¡

a!-f>r

s carr
darm

olas c

entana

á baja

a l a s l

¡8f t

Sal

ltó.

gió

y

«n

.vadnos!—gritaron.

adá mimadle!

-¡Poned la escalera!

en brazos a la seño-

on la otra, como un

ida.

9 .

nástico 1
Pero er

sin asilo,

Nicolás 1

madre y

noc-,h» d.-l

s bomberos de Chfite
a ya tarde para salva

más q

s dijo:

u herm

iTrieron

incend

a y sin pa

ana,

LXI

tres mes

o de su

ntón

asa

r ía

de

qu

pa«o glm

casa.

h»n»., , te.

e sucumbió
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gentes de la granja de Mari ata, donde habla
recibido a*ilo.

Enriqueta, pues, quedó huérfana.
L l d d dl

incendio, esperaba la hora de BU s

¿ casa de su hermana. Mai
cho, y Nicolás le profeaabi

ieta le quería mu-

Nicolás balbuceó algunas palabras ininteli-
gibles, El doctor continuó:

mi modesta paga de médico militar. Num
áramos podidfl, pues- pascar o&> sin ni

ftma,~dijo sencillamente el joven.—¿Queréis

que atraía al sargento. Nicolás amaba A
queta; pero no se atrevía á decírselo. Peí

rior á la suya.
Entretanto, al invi

mto, Marieta salió de

Esta tendió la mano á Nic
bló la rodilla ante ella.

ra, y ésta e

Sorprend
ta un joven

»laes
Une

en q

dio la mano á Ni
—Soy el docto
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